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Caricator.» y retrato* de EJia. pomar 
Asuma Loranio y otro* dibujo*.
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REVISTA FESTIVA

lOVAE, DXUBTEIO, EaTKVANUJUlf 
ALTONSO y  ENBIQÜN

C ^ R A S  B O f U T A S

E L I S A  P O M A R
TonadiUera muy bonlU, que actnalmente luce su 
palmito en Gljón, y que cuando tparezca ea Madrid 
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ORATE, FRATRES...

Señores, va no sabemos 
de qu¿ escribir lo i plumíferos 
que teuemos la desgracia 
de «explotar» lo  sicalípiico, 
según dicen los catones 
de estos días laciervlstlcos, 
más lúgubres y más lóbregos 
que los salmos del Oñcio, 
de Difuntos; de manera 
que los escritores miseros, 
obligados i  hacer gracias ‘ 
sólo por nn perro chico 
para entretener al público 
que nos acoge solícito, 
no sabemos á qué caria 
quedarnos y nos sentimos 
más serias que un empresario 
de pompas íúnebres. Visto 
lo cual, va i  baber que dejarse 
de hacer versos skaílpticas, 
y hablar det culto y del clero, 
de la fiesta del Santísimo 
Corpus Chtisti, de rosarios, 
de novenas y de triduos, 
y de lis  Cuarenta horas 
y demás asuntos místicos...

¡Cómo cambean los tiempost 
¡Quantum mafatas ab illoL, 
«Antiguamente eran dulces» 
los trabajos periodísticos,' 
y boy se han vuelto mái amargos 
que el aceite de ricino. 
jCnalqniera se pone alegre, 
viendo los semblantes lívidos,] 
pálidos y cadavéricos 
con que los censores rígidos 
interpretan los dibujos 
y examinan los escritos 
que se insertan en las hojas 
volantes del periodismol

Todo es nefando y vitando 
para esos adustos críticos 
á quien se le antojan huéspedes 
los dedos, y ven delitos 
por todas partes, y tratan 
de que perdamos el juicio 
(con las costas consiguiente) 
los iTUlhidados plumíferos’ 
que somos cultivadores 
del género sicalíptico.,

Va á haber que ahuecar el ala, 
señores, 6 hincar el pico; 
no siendo que prefiramos 
sufrir el duro suplicio 

de vernos—entre alguaciles 
y polizontes—camino 
de la Casa de Canónigos’ 
para ir desde ella al patíbulo, 
ya que basta ahora la pena 
de muerte no se ha abolido.

Por eso veléis, lectores, 
que estoy haciendo el ridiculo 
de una manera espantosa, 
y es que no sé qué deciros 
para animar vuestros ocios] 
y alegrar vuestros espíritus.

La Primavera se viste 
de verdor; pero á los chicos 
de la prensa que son verdes, 
íes cortan el revesino, 
y hay que cambiar de bisiesto, 
recordar lo de ¡ojo al cristol 
7, en fin, cantar la gallina 
cual si fuéramos Gallitos..,

Yo, i  seguir así las cosas, 
tendré que hacerme ministro 
del Señor, ó rapavelas, 
ó acólito ó chupacirios,' 
y, en vez de irme tic parranda, 
decir; ¡Dominas vobiscumL.

C a f lo »  A f f r a n c t a
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l a  h o j a  d e  p a e h a

BOCACCIO, EN ACCION
I ra d  señor Tomás, sin duda algu- 
■  na, el más consecuente y volumi

noso de los industriaíes de la 
Bombilla.

a . puesto bacía muchos
------liónos, por cuatro cuartos mal coa-

udOB, un merendero en uno de los más 
IroniJosos rincones de la ribera del Manza- 

decorado con pro- 
msión de cenadores en los más laberínticos

pomposamente 
- i  y *0 h ibfa acreditado

enseñara el cama
rero de á bordo, cuando nuestro señor To- 

dirección i  las Américas 
■ desde la brumosa tierra asturiana.

Ello es que al Asilo de las Afosas concu
m a  una numerosa y selecta concurrencia. Y  
no solamente por el precilado guisote y por 

froudosidad de los rincSíes!

■ wís ^

H. ”  ranchacha morena, de ojos 
rojos colores, de senos firmes y 

abultados y de caderas definitivas. Procedía 
« ta  preciosidad de mujer de uu pequeño 
^esbiraj usté nocturno habido á bordo, « t ie

qae condujo á América al señor Tomás 
«n camarote, se metió

compañía de cierta 
señor Tomás

vino ®“ hija, desde qne ésU
á aroríi pero en cambio no se volvió

aUántka indilazi del tras

cofor^rA  ̂ roioa
deñ°nft?' y de sus caderas
aehnitivas era una muchacha romántica.

“ * atardecer de los días
S ? a d o ’’r f^ ’ ?  PP*" ’P
« n riid í  ̂ , y jadeante, en-
ía b k f  h.t® rostro, los ojos brillantes y los
itirahi. *"<Jef«tibIemente, Luda
_ a en la mano nn tomo rfp 
«ocaccio.

— Lo creo.
En esto lib ab a  el señor Tomás y terdabn 

 ̂“ Poicaba al maliciosa 
parroqniaii^ con una candidez sorprenden
te, que ^  hija tenía un ruiseñor en libertad, 
pero^rfcctam ente domesticado. ^  
T r.« y* n strf—decía el bueno del señor
Tomás—-cosas d d  romanticismo; á mi niñ» 
la ha dado por ahí. En verano, todas las no
ches, después de cerrar d  establedmieuto. vo 
me acuesto, pero mi Luda hace todavía naa

® c i4g a . —jNq hay mayor pena en el mando 
qne el habar visto y no veri

mano nn tomo de cuentos de

orwlm^'ÍK,í'*^ L u efa?-
 ̂ mejor algtin parroquiano 

De hacer una visita á mi pajaritc»

POruL'l“A Í ¿ ! ’  ̂ *  f “ eqfc,
1 demasiado.

que *2*to por
que me muevo mucho.

h

visita 1 BU rnisenor, que trina, alegre, en la 
enramada.

— Pero, ¿usted ha oído cantar i  ese raise- 
nor, señor Tomás? -preguntaban, algo asom
brados, los concurrentes.

— ^  lo creo, y lo hace maravillosamente, 
— ¿y por qué no lo caza usted con l^a?

_ “ Cáp no señor; buena se pondría mí bi¡a 
p ita ra  cí objeto de sus paseos noctur* 

nos»> ¡Es tatt TOmiatíca la pobrecítal

Biblioteca Regi7r,af d̂e



noB, porone no suelen traei nada bnenoi se
ñor Tomás.

— ¿Ni los misefioicB?
— N i esos.
Estas frases las babla deslizado al oído del 

■ ellor Tomás cierto parroquiano, envidioso, 
fin  dnda, del parlero miseBor de Lucia, Y

— ¡A j, hijo, odino toban puesto ese ojol...
— 1,0 del ojo no lo sientf^ lo peor es que me 

estropeado el tísico.

L A  H O JA  D E  P A E R A

cuento de Bocaccio la inspird el modo de 
poder ver todas las noches í  su novio y pa
sarse con él dos horas largas, protegido por 
las ramas de la añosa encina.

El procedimiento era muy sencillo. Rafael,, 
que así se llamaba el galán, babfase provisto 
de un silbato especial que imitaba á maravi
lla el canto de loa ruiseñores,

Y  Luda, con una pureza de expresíúu en
cantadora, había diebo á su padre.

— Papá; en nna rama, bay un ruiseñor con 
el que he trabado amistad Intima; todas las 
noches, cuando me ve, lanza al aire sus tri
nos, se posa en mi hombro y me da el pico, 
mimoso y coquetón. Papá, yo quiero bajar 
todas las noches á la enrauads; nna hora con 
mi miseñor me encanta, me enajena,..

Accedió gnstoso el señor Tomás i  esta 
inocente distracción de Lucía, y, desde en
tonces, todas las noches, sin dejar una, se 
oye en las frondas el canto del miseñor, y 
todas las noches baja Luda á prodigar al 
pajarilo sus consuelos.

Todas las noches... hasta la de autos, en la 
que, escamado el señor Tomás por las pon
zoñosas palabras del parroquiano, resolvió 
bajar él también á hacer una visita al pa
jarito.

Y  bajó... y vió á su bija cen Rafael... í  so
las. . .  bajo el délo  lachonado de esbellaa.. 
y en una de esas posiciones que anonadan i  
cualquiera.

Y  el pobre señor Tomás, al ver que los 
ticTOS bigotes de Rafael se ensañaban en Ios- 
labios de Lucía, se lamentaba así:

— ¿Conque te daba el p ico?.. .  [Pues yo 
no vi en mi vida un ruiseñor con bigotes á 
la borgoñona...

J U ín g o  f í e v t t l f f o

I > C X  -

ellas bícierou germinar la duda en el alma 
del dneño del merendero.

Digamos ahora que Luda no era románti
ca más que en aparienda. La lectura de un

En el pasado número excilamcs las iras, 

— jnstificadfsittaB, valgan verdades— dcl se

ñor Fiscal, y basta luimos objeto de la recc- 

gida...

Lo lamentamos por aquellos tle nuestros 

lectores á quienes quede inccmpleta la co- 

lecdón; pero, ¡por lo demást... «Nosotros, 

somos noBotres», y el público, nuestro Se

ñor único, CCS ccnoce y no nos confunde’ 

afortunadamente, con los que van delráe...ll
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l a  h o j a  d e  p a e r a

e l  m e d i c o  r u r a l (Ó

HORA verás! Verá usted, Esle- 
bíu!... iVamos i  beber el cham
pagne en carácteri ¡Cbmo me re
cuerda esto lo i Kempos de Ma
drid, del mundol... ¡Te voy 4 dar 

una sorpresa!
Pasó á la alcoba, eerrd las vidrieras, y 

veinte mi
nute» dea- 
puís apa
r e c í  a so
b e  r b i a , 
magulñca, 
toda llena 
de jo y a s , 
coa  un ri- 
q n ls i  m o 
t r a j e  de 
cupletista 
que dejá
bala al aire 
las p i e r 
n a s , l o s  
brazos, los 

■ pechos, . .
V o l v i ó  á 
s e n ta r s e  
i unto á Es
teban, casi 
encima, y 
brindaron 
y  b e b ie 
ron. El be
sábala en 
un h o m 

b r o ,  l a  
abrazaba 
la c in tu 
ra..., y no
parecía Evelina darse cuenta, más borracha 
cada vez...; pero la besó en la boca, y en

tonces 8f.„ le largó ana bofetada. Al segundo 
de estos beses, protestó:

— No, oiga usted, oye td, ¡basta, Esteban!... 
|Eso... nunca, bien lo sabes] Mira, vas i  ver 
mis trajes.,., todos, todos... ¿Q uier^ ... lUn 
caudal! '

Desapareció de nuevo, y [sacó otro, m fs

¡Qué tienes tú que hablar de mi hljal Sí lo aciirrld ese tropleso fué porque al 
verse sola oon su novio se quedó prlví del conocimiento.

—Entonces, jel que no se privó de nada faó élí ■

(t) Fragmenta de Ls heratesa novela qne con esta 
titulo acaba do pnbUcar el maestro de .estas cosasi, 
el Insigne Felipe Trigo.

escotado aún, verde, y cnajado de im brica
das lentejuelas que le hadan parecer tina si
rena. De píe Esteban, para examinarlo en ana 
detalles por el pelo y por los hombros, I a 
dió otro beso en la boca..,, y Evelina, acep-
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tíudOGclo en unos mis que la tio s  iastantes 
que embriagaron de otras embriigoeccs i  los 
dos, faiiyd f  le le ite d , i l  fin, ans preven
ciones»

— ¡Que no, Esteban! iSé formal!... Abora, 
¡cspéritet» voy i  tardar on poco, porque son 
malí 18. Y  no te asomes, ¡ojol ¿ehf 

Cuerdamente creyó el apasionado que esta

—Sí, seSoF de guardia; opino como Maura. 
Cnando loa cotuervadores no están en el po
der, la Moral desaparece, (üsted la ve atora 
por alguna partel

—H o m b re, por aquí pasan muchas al ca- 
tio da la uoch^ pero, la verdá, no me suena 
que á ninguna la apoden de esa manera.

era b  feliz rcvitíción. TembUba. No labfa 
P «  qué, te mía y  ansiidia con ansüs d d  in
fierno lo  que iba i  suceder. Mirando i  tra
vés del vidrio, vefala borrosamente desnu
darse, porque clJvisiUo era espeso. Entrea- 
b n ó  Inego la.’  puerta, sigiloso, y pudo con
templarla en cueros, por la espalda, ponién-

L A  H O J A  D E  P A B R A

dose Ha roillr, al lado opofsto del lecho
Entró..., llegó basta ella de puntillas; la 

abrazó. Evelina ahcgó un grito y se le desli
zó rlpida y suave como un pez, de entre los 
brazos. Corrió, y arrancó la colcha de la 
cama, envolviéndose cuando él volvía í  al
canzarla. Filé una lucha feroz y Umentable..., 
larga, de esfuerzos y gemidos. Ella, teniendo 
que atender á ocultar su desnudez entre 
aquellas derribadas de colcha y ¿ rechazarle, 
mordíale furiosa:— tjQue no! ¡Que nol tQuc 
me haces dafio!,..! Enérgica, logró escapar 
cuando ya veíase tendida encima de él y de 
la cama... y con nn tal esfuerzo de brutali
dad y de violencia, que Esteban, vencido y  
renegado, sin moverse, le lanzó con toda ri- 
bia del dolor de sus mordiscos y de tantas 
burlas al fuego de su sangre:

— ¡Oh, túl ¡Maldita seas!...
Y  iué un conjuro que tuvo la virtud de 

comenetla, de ccnvulsk natía, de petrificar
la... ahí, de pie, mal envuelta por las sedas, 
tocada en no sabiíase cuál galvánico resorte 
de sus BDpeísticiones de truta ó de sn or

gullo.

Por un momento no se oyó más que la. 
fuerte respitacidn de lu  nariz y el jadear del 

íaseusato.j
Luego, ella, que miraba cím o i  él fluíale 

sangre de los dedos, protmnpió:
¿Por qué.,., porqué me has dicho eso?

Dobló la frente, Uevése á los ojos ambas 
manera empufiadas en la colcha, y fué presa 
de una súbita y trémula explosión de .llanto 
de borracha.

Acercábase á la cama, lenta. Tomó la iner
te mano herida, y la besaba.

— ¿Por qué me has dicho eso!
L is lágrimas se confundían en los besos 

con la sangre. Esteban la enlazaba, la alrafa-
— ¿Por qué me has dicho eso? ¿Por qué, 

por qué me has dicho eso?
Era una aterrada. Era una sumisa entrega

da por un absurdo conjunto inexplicable de 
terror, de bcsiialidad, de piadosa vanidad, 
de incocsdeccia del alcohol y la Injuria...

F e l i p e  T e í g e .
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T Á  D E  P A R R A

i

E L  M O R D I S C O
nuestros amables lectores qnitren 
divertiise. les aconsejamos que se 
vayan i  Santa Marina de Castell- 
blanco.

Es este un pintoresco conjun' 
to de villas y palacetes, situado 

en uno de los parajes más encantadores de 
la  c o sta  del

amorosas y galanteos con miradas capaces 
de inflamar nn quinquf.

Como esto del cariño es una de las cosas 
que más rápidamente se complican en el 
mundo, á los cuatro ó cinco dtas la genlilf- 
sima señora de Conti se dejaba besar la 
mano por el oñcialete; á los seis, Carlos

Adriático.
Sus h a b i

tantes con la 
bondad y la 
g a l a n t e r la  
p erso n iñ ca- 
das, y su cli
ma, apacible; 
pero lo mejor 
de Santa Ma
rina son las 
■ ujerrs. No 
es posible en
c o n t r a r  en 
parte alguna 
mayor sum a 
de encantos y 
más vivos de
seos de agra
dar.

Puede d e 
cirse que en 
Santa Marina 
sólo se vive 
para bacer ct 
amor á aque
lla s  maravi
llosas m uje
res.

Así d e b ía  
pensarlo Car
los Florio, un 
b iz a rrís im o  
oñcial de ca
ballería q u e  
en Santa Ma
rina p a sa b a  
nn mes de li-

£ 1.—Puta il, y al, y al... 
Jiía.—Pues no, y DO, y no 

ma, porque me revlentaal
iTa me he canaadoáe que quedes nemyre encf-

cencia. El uniforme, la ñgnra y el encanto 
de la conversación del oficial, le conquista
ron nn puesto cntie la buena sociedad de la 
playa italiana.!

Carlos Florio tardó peco en decidiríe y 
aún menos en consrguir que la esposa dd  
comendador Martin Conti, el diputado por 
Santa Marina y hombre más celoso que un 
tnreo, correspondiese á tus insinuaciones

Florio le bisaba los brazos y al día siguien
te sn ternura no reconocía limites ni fron
teras.

Irene Conti se entregaba al militar con 
toda la vehemencia de su alma meridional, y 
Carlos Florio, que se había apasionado por 
la hermosa, llegaba en sus demostraciones 
al paroxismo.

Irene salla de sus entrevistas con Florio
Biblioteca Regional de Madrid



É L A  H O J A  D E  P A m U

m ía enatnoradi que al entrar, pero toda 
lien a de arañazoi y contuaionea.

El comendador, al priacipio, no reparó en 
loa cardenalea y erosionea de su esposa, pero 
al ver cada día una nueva señal acabó por 
escamarse.

Las preeuntaa del marido las contestaba 
Irene con la tranquilidad y astucia propias 
de las mujeres. Un dfa loa arañazos se los 
babla hedió con una aguja, otro aseguraba

—¡Mira qué bien trajeadi va abora la Sin- 
Jfo; Cómo ha prosperado desde que ha cambla- 
dode bflcio su marido!

—iFnes qué haoe!
—Negocia en cuerea.

■ q̂ne las señales que tenía en una mejilla fne- 
ron causadas por entrar á obscuras en su 
cuarto y tropeaar contra una puerta.

■ Llego un momento en que laa explicacio
nes no satisfacían ya al comendador, que an
daba con la mosca dctrís de la oreja.

Como jamds falta un amigo cariñoso, el 
comendador se enteró de que un oficial 
nacía la corte á su mujer. Lo que no pudie
ron decirle fui el nombre.

Esto contrarió profundamente al malaven •> 
turado parlamentario, porque en Santa Mari
na de Castellblanco eran varios los militares 
que veraneaban > numerosfsi nos los que 
pasaban allí el día, aprovechando s i  proxi
midad á la capital d : la provincia.

Sólo pudo averiguar que el galanteador 
de su mujer era rubio y tenia tres dientes de 
menos; dos en la mandíoula inferior y uno 
en la de abajo.

Tampoco esta seña era suficiente para dar 
COI el que atentaba i  su bonor, porque los 
hombres, generalmente, andamos con la 
boca cerrada, sobre todo en verano, en que 
tanto abundan las moscas.

Contrariado y caviloso, nuestro buen co
mendador se pasaba el dfa pensando la for
ma de topar— bien podta hacerlo-con el 
mellado Don Juan.

La escena entre los esposos había sido 
terrible. Un Ii¡^ro desorden en el peinado 
de Irene, motivo de la desesperación del 
celoso marido, hizo que Conti dijera á la 
linda italiana cómo malas lenguas le hablan 
enterado de que un miiitarcillo rubicundo y 
mellado era quien probablemente tenía la 
culpa de los arañazos y cardenales qne con 
tan desagradable frecuencii sufría ella.

Irene no perdió la presencia de inimo, 
pero se puso sobre aviso.

Aquella misma tarde montó en su automó
vil, acompañada de su perro favorito, un 
enorme San Bernardo, y se fné, como siem
pre, á ver al gallardo Fiorio.

Al principio les preocupó la ttoficía; pero 
muy pronto se olvidaron de todo, y tambión 
en aquella ocasión frene salió señalada.

En uno de sus alabastrinos brazos se velan 
clara, perfectamente, las señales de una den
tadura á la que faltaban tres dientes, dos en 
un lado y uno en otro.

Horrorizados ambos amantes intentaron 
borrar la huella de su delito, pero cuanto 
m is trotaban mis claramente aparecía.

Fiorio pensó adelantarse i  los aconted- 
mientes; pero Irene, mis serení, se opuso á 
tan extrema solución y quedóse pensativa. 
Los sonoros ladridtffi de Sansón, el San Ber
nardo, le sacaron de su meditación.

Una luz exlraOa fulguró en sus espléndi
dos ojoi negros. Despidióse del oficial y 
montó en el aufort i  el perro.)

Como todo llega en el mundo, también i  
Irene le llegó el tamo en la consnlta.

Con ademán decidido y cara sonriente 
penetró seguida de su fiel can, en el despa-

Biblioteca Regional de Madrid
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L A  H O J A  D E  P A M A

~DeaongálI«i0, martiuBaa; todo eso no es 
iaÍH que ñaquotaa de la corno.

“*íC6nio se vé que usted uo me oonooe por 
dentro, padre!

chodeí famoso dentista yankeelAx. Hali- 
day.

— Usted dirá, señora, lo que desea.
— Una cosa muy extraña; quiero que saque 

usted tres dientes á mí perro.
Mr. Holiday pegó un salto al oii tan rara 

proposición.
— Señora, usted esti equivocada d sufre 

Una seria perturbación cerebral. Eso ej cosa 
de veterinarios.

— No, caballero; he recorrido toda la po
blación sin encontrar ninguno, y como la 
cosa es deextrema urgencia, acudí á usted.

— Lo siento mucho—exclamó el ofendido 
odontólogo—pero no rebajo hasta ese punto 
n i  dignidad profesoinal.

— doy i  usted doscientas liras.
- N o .
— iQuinientis!. „
— No.
-iM ill...
— No, no y no,
— Es usted un miserable.
— Y  usted, señora, me va i  hacer creer que 

no tiene su cerebro en estado normal.
Irene se dirigió hacia la puerta, preocupa- 

nsitna; pero una nueva idea te hizo retro
ceder.

— Mr. Holiday, ¿haría usted esa operación 
por un beso?

El yankee quedóse absorto, y la hermosa 
italiana aprovechó la coyuntura para sedu

cirle con sus infinitas gracias d e mujer sa
biamente amorosa,

Salomé, Herodlas, Friné, Judith eran des
preciables aventureras, sin encanto, al lado 
suyo.

Et dentista trató de resistir la tentación, 
pero jera tan bonita Irene!

Venciendo todo escriipulo profesional, 
agarró unas tenazas americanas, amarró I 
Sansón y después de lanzar una mirada co
diciosa á la italiana se dispuso i  extraer los 
dientes al pobre chucho.
_ Tres horas más tarde, Sansón aullaba las

timero en el automóvil, mientras su ama 
componía ante un espejito de magn ia« 
ondas de su peinado.

Para qué contaros lo que ocurrió entre el 
comendador y su esposa.

Sólo 03 diré que en el alma del diputado 
hay sepultada una dnda amarga; peroi, por 
61 acaso, ha llevado á Irene i  un ínsdtato 
antirrábico, y el pobre Sansón está en ob
servación para matarlo en caso de hidro
fobia.

Antonio efe fjexamn.

—iTamblSn hoy ha venido tu priraltoT 
f f —¡Pero qué maula la tlanu>. y  el pobra qb 
tan servidaII

—Tanto... como que voy soa pee bando que yo 
te visto yjél te daanuda,

i
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A P U N T E S  M A D R I L E Ñ O S
IN FRAG&HTI

Llee» de pronto el marido; 
abre U puerta, va i  entrar 
y sorprende í  los infames 
en la escena del sefí. '
La adúltera lanza nn grito, 
enelta un bufido el giU n, 
y hay una pausa solemne 
que es cosa muy teatral.

— jEsM bienl ¿De mó y manera

— iQne una mujer como yo teuga que pedir. 
Mío d San Autoulol

que sale uno d pregonar 
por las calles el paquete 
de den sobres por un real 
y d  lapicero automático, 
que es la última novedá, 
y los cordones de seda

y un porción de cosas más, 
y ustéa, en el entretanto, 
se divierten en jugar 
al chito con mi decoro 
por encima del sofá?..
]Me chasco en diei!.-. iVamos, hombre,
si no fnera por mirar
que tengo tres creaturas
y un crédito comercial
hecho á pulso, me enredaba
con los dos á bofetás
y planteaba el divorcio,
como me llamo Julián,

Sor encontrarlos á nstedes 
litando á la honestídá 

y ensuciándose en mi propio 
dcmecilio conyugal.
— Es que...

— jCállese la adúlteral 
— MiS que te juro...

— ¡A callar!
Recoja usté por el pronto 
la chambra y el delantal 
y vístase usté en la alcoba 
y váyase usté á fregar.
— ;Qué vergüenza!...

— Y  usté, pollo..
~ M e  llamo Acisclo.

— Es igual.
Abróchese usté el chaleco 
y tenga usté fa bondá 
de acompaflarme enseguida 
al callejón de ahí detrás, 
porque quiero convidarle, 
ai usté no lo toma á mal, 
y ponerle á usté la cara 
Lo mismo que el mazapán.
— Pero si soy inocente.
—¿Quién, usted?...

— Y  es la verdá; 
porque este ¡oven venía

Íiregunlando por Pilar, 
a que vive en el catorce 

de la calle del Qrafai, 
y yo, viéndole que estala 
cansao, le hice de pasar 
y de sentarse.

— Verídico.
— V se sentó.

— Natural.
— Y  no acabó de sentarse 
cuando á mí, sin más ni más, 
me entró uu calor por el cuerpo] 
y un picor y un malestar
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que se me nubló la vista, 
me empecí á sentir mny mal 
f  me desplotní redonda 
sin sentido en el soU.
— ¡Rediez!

— El stflor, al verme, 
r  querííndome auxiliar, 
se me echó encima de pronto, 
me levantó el delantal, 
me quitó el corsí y la cbambra 
con la mejor voluntd, 
j  viendo que, ni aun por esas, 
conseguía respirar, 
me vertió dos vasos de agua.
— ¿De veras?

— Es natural.
V cnando se disponía 
á arrojarme otro, vas 
y te presentas de pronto 
y comienzas i  gritar 
y  £ dar grufiidos y coces 
lo mismo qne un animal, 
de una ferma que, cualquiera 
que te escuche, pensará 
que me has cogido en fraguante 
con rste ¡ovtn, lo cual 
no es cierto, y jo  te lo ¡uro 
por nuteiros hijos, Julián.
— |V yo tambifn; si, señor!...
—  Pero, ¿sos queríis callar?

— iPues no me ofendas!
— ¡Ni ám ll

— Vo soy mny buena.
— ]Es verdil

— Y  ni en cnatrocientos aOos 
que viva seré capaz 
de faltar £ mi marido.
Por estas cruces, ¡mialasl 
— ¿No me engañis, Celedonia?... 
— ¿Yo qué te voy á engañar? 
iQuc me muera de repente 
si lo qne digo es verdil
— Basta! Dispense usté, pclfo,
|Y tú deja de llorar,
y utiliza pa secarte 
los picos del delantal!
Condeso qne me be ocecao 
por no pararme á prnsir 
que us'é es nu chico decente 
y ella una señora bonri 
y yo un comerciante digno 
de una albarda y de un ronzal.
Me he equivocan, lo declaro; 
pero como yo, al entrar, 
los vf f  ustedes revolcándose 
por encima del sofá, 
pa que no haiga duda alguna, 
ni nos juzgue nadie ma', 
déjenme ustís que resuelva

la cuestión á bofetís.

Carreras, golpes, aullidos 
y escándalo general,

3ue constituye el encanto 
e toda la vecindad.

¡Cuántos marides be visto 
que, lo mismo que Julián, 
parece que se conforman... 
pero se vuelven atrási

f í a m ó n  A t ^ n s i o  A fá » .

— [Paro, por Dios, Antonio; espere usted si
quiera & que me quite el lutot 

—Bueno; jcneitión de un par de mlnutosl
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—Ñifla bottita, ic 5mo llamarla 4 au 
raz(! iiT

-  Con dOB duroa.

E  í= I G  R  A  M  A
Tilla Rufo fué invitado 

i  un luncb por don Blas Cascante, 
y el eminente cantante 
U invitación aceptó.
Cuando el momento es llegado 
del té, se le acerca Rita 
diciendo; Tome té, Titta; 
y su taza le ofreció. ‘

G a b in a  P e r a i t aiüjo CON LOS BAÑOS!
Ojo con los baños, dulces lectoras. Uste- 

no saben, seguramente, lo que le ocu
rrió í  una condesa rusa (estas cosas suceden 
casi siempre en Rusia), por no saber un po
quito de química.

feta condesa tomaba casi á disrio baños 
sulfurosos, y un día, apenas entró en el 
agua, notó con el consiguiente botror que 
se volvía negra.

La explicación del fenómeno consiste en 
que aquella señora se pintaba diariamente 
cara, cuello, brazos y manos con una subs
tancia que contenía zinc y en que el dfa de 
referencia se olvidó de despintarse antes de 
entrar en el baño.

El linc combinado con el izntre del agua, 
dió por resultado qne la belleza de la conde
sa adquiriese un oonito carácter etiópico,

L A  H O JA  D E  P A U A :

que por cierto fardó bastante en desaparecer.
Va lo saben ustedes: lo mejor que pueden 

bacer cuando se bañen, es ofrecer al agua un 
cuerpo al natnral, quiero decir sin afeite 
alguno.

S O C E D I O O S
Van por la calle de Alcalá, acera del Lión 

ü'Or, el periodista X y el cómico B, ambos 
conocidos y celebrados. Delante, y en la 
misma dirección, camina un individuo con 
sombrero ancbo, patillas muy cuidadas y 
andares que quieren ser toreros.

— Mira ese majadero-^le dice B i  X — 
¿Qné apuestas á que le doy una patada y me 
da las gracias?

V diebo y hecho. B toma velocidad y 
acerca con fuerza su pie derecha al lugar 
que el chulo destina i  sentarse.

El acometido se vuelve y antes de qne 
pueda «resolver», B le dice:

— Usted perdone; le habla confundido 
con Mackaquito.

— No hay de qué; muchas gracias—con
testa el chulo muy satisfecho.

—Pero, chica, ¡te vEenea sin Ja comidal..
— Ha dicho madre que por haberla pagas 

«ata maflana va nated 4 cjinar puntas...
—iHa dicho da Jamón!

Biblioteca Regional de Madrid
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NUESTRAS COCOTASA MA L I A  LORENZO
L domingo pasado, i  la salida de 

los foros, en el instante mismo tn 
que la sin pática Anuñciata enea' 
ramada en su coebe, nuevo y lla
mativo, nos saludaba á Tovar y i  
mi, y á oíros amigos, ol que una 
melosa y fresca, prenunciaba mivocccita, 

nombre.
— jLuisilo... Lutsl
Era Amalia Lorenao, que anogante y her- 

mesa, puesta en pie, en un coebe magnlñco, 
de dos caballos y lacayo, me llamaba.

Entre Us bremas de mis amiges avancf 
junto i  ella y bablamos en instante. Vive en 
Madrid, Amalia, calle de..., y me invitaba á 
tomar el té una tarde de estas. La prometí 
que iría y nos despedimos.

rretear en una barqnita por el mar. Un pes
cador i  quien curd mi padre, agradecido, me 
regalo una, y en ella estaba casi siempre.

Amalia Lorenzo, poco mayor, peto tam
bién una cbiqnilla, con otras muchachas f  
muchachosdctlugar, me acompañaba fre
cuentemente. ;Qné ixcursionea hadamos 
más pintorescas!... Ibamos á los pueblecitoa 
cercanos, i  les caseilos inmediatos á la 
co sta .., Otras veces nos dedicábanos Ü

jAmalia Lorenzol... He aquí un nombre 
euldnico y vulgar, que me recuerda otros 
días y otro mondo... Era yo un muchachito 
y vivía con mis

pescar.
Una tarde, en Junio, cuando comenzaba á 

caer el sol, salimos en mi barca Amalia; Filo, 
otra muchacha, hija de un pescador; nn ami
go mió, que se llamaba Angelito, y jo .

Remibamos Argel y jo , y Amalia y Filo, 
pendientes de unas cañas, intentaban pes
car, sin coDsegnirlo.

Llevábamos en el mar largo rato, y cuan
do ya era casi de ncebe y estábamos á cua
tro d cinco millas de la costa, decidimos 
volver á temar tierra.

De pionto. Filo se inclinó, porque crefa 
haber visto unes peces. Fué un instante te

rrible. La barca
p a d re s , en un 
puriilo cbiquitlQ 
d e 1 a provincia 
de Almería, cerca 
de Adra, en la 
cesta del Medite
rránea}, donde mi 
padie ejercía de 
médico.

iQué feliz tra 
entoncesl... Ape
nas h ^ fa  cum
plido los tre c e  
afics y todo era 
contento á mi al
rededor. Una en
fermedad grave, 
sufrida pocos me
ses antes, decidió 
á mis padres á no 
hacerme c o n t i -  
ntisT aquel año el 
bachillerato, que 
ya habla comen-, 
*ado, y corriendo 
y  jugando en el 
campo y en el 
mar vivía...

M i diversión 
preferida era co

AMALIA LORENZO
(ítU £nritut.)

s e torció hacia 
babor y Filo cayó 
al mar y tras ella 
Angelito, que in
tentó salvarla.

Nuestra em o 
ción no es para 
referida. Yo cata
ba pálido, con
fundido, toco... 
Ami lia, tirada eo- 
tre  la barquilla, 
lloraba.

Cuando, repo
niéndonos, mira
mos á la realidad, 
n o s  aterramos. 
Habíamos perdi
do los remos y no 
podríamos avan
zar.

A b r  a z a  d o s  
Amalia y yo, llo
rábamos. ¿ Q u é  
hacer? Nos mirá
bamos consultan
do, pero sin ha
llar á nuestro al
cance nna solu- 

- (úón. El mar es-
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r

taba tranquilo, pero la situaciónt no obataa- 
te, era borrorosa...

Fui una noche que no olvidará nunca. 
Juntos Amalia y yo, muy ¡untos, dejándonos 
llevar por la barquilla á su capricho, fuimos

^TO/^ANDO LA CUENTA

— Oiga altad Amatisla, (qué quiera deolr 
sita partida da «X. X... dos psaatas»!

—PuB8.„ Jas oriadíllas qus tomó el leBorlto. 
—íT  por qué las apunta usted da osta ma

nara!
—Por sí alisarlo le daba rapiTO í  la safio-

rita.

i  parir i  un pueblo muy distante del nues
tro...

Aquella uoche fué reveladora de mucho 
que Ignorábamos para Amalia y para mL 

Vo, m e s e s
mis tarde, ful 
enviado por mis 
padres i  estu
diar i  Granada, 
y cuando regre
sé al p u e b l o  
Amalia ya no 
estaba en él.

Años después

r
EN BREVE APARECERA

li PDÉDiíóii mii! finralo ile Ewói
Edftnda H rU E a p rm  ds La Hoja da Pa

rra, que haoa las oeeaa bien.
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me contaron que era tal y que vivía de cual 
espliudída manera. C 1 verano pasado nos en
contramos en San Sebastián, y supe que 
efectivamente vivía en Barcelona, y que la 
suerte la seguía...

Ahora está en Madrid, y anoche recordan
do esta hiitorian tan íntima y tan triste, llo
ramos juntos..

Para mi, Amalia será siempre nni buena 
amiga; pero nada más. ¡Si hubieran conocida 
esta historia los amigos que me gasl^an 
bromas el domingo cuando me acerqué á la- 
ludarlal...

EtuiH de Onsa.

X
L A  C I N T U R A

]K, la ciatural ¡Si vosotros, bom 
j^bres, diéseis á la cintura la im

portancia que tiene!...
La cintura es una parte bellísi

ma del cuerpo femenino. La gra-
____ cía de sus lineas, y, sobre todo, su

elegancia natural, realzan poderosamente la 
belleza del basto y la de las caderas.

Una cintnra m il formada afea todo él 
cuerpo.

La cintura es el lugar por donde primero 
se abraza á uní mjjer, atrayéndola htcia 
nnestro pecho, y tin ti delicidrzi é impre
sionabilidad cabe en ella, que muchas veces 
se la siente estrcMecerie al contacto de un 
beso recibido en la boca con la mism a fuer
za que si hubiese sido ella quien lorecibíen-

L t cintura es una especie de termómetro 
de la pasión. Cuando la mujer se muestra 
indiferente ante los agasajos d d  hombre, la 
cintura se mantiene ñrme yei^uida; pero 
conforme el amor la inunda, empieza á do
blarse V á desfallecer como planta de estufa 
á la que azota una ráfaga de viento frió.

Ningún mo
mento hay más 
dnlce en  lo s  
p r e l i m i n a r  e i 
del amor, c o 
mo a q u e l  en 
que una mujer 
entrega su cin
tura cu brazos 
del preferido...
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i

P O R  U N  B K S O
Por nn beso que te df, 

te has encadado conmigo; 
pongo al cielo por testi^  
que fué sin mala intención.

Pero sabe, si lo ignoras, 
que si en tus labios di el beso, 
yo soy quien lo lleva impreso 
en mi amante corazón.

¿Ño me escuchas? ¿mi palabra 
amante, escuchar no quieres? 
iSf enire todas las mujeres 
eres tú la más tenazi

Bien: un arreglo propongo.
¿No es por nn beso el agravio? 
Pues entonces que tu labio 
me lo devuelva y en paz.

A» JLoxanot

• VARI EDADES*
Dirigido por Dionisio de las Meras, qns 

sabe de estas cosas una enormidad, va por 
su lercer número, y cada vez más celebrada, 
la revista Variedades.

No se trata de un periódico ezcIusivi-> 
mente de «varietés». Es una revista varia y 
amena que se ocupa de todo, y que tiene 
como colaboradores <de verdad» á José Juan 
Cadenas, Felipe Trigo, El Duende de la 
Colegiata, Bonnat, Francisco Torres, Zama- 
cois, M ingo Üevulgo, Sinesio Delgado, 
Asensio Mas... y  más y más y más.

Merece la pena ser leída.

Un viejo calaverón, 
ya muy débil y achacoso.

á una chiquilla hacia el oso 
cual bravo calaverón.

Muchas promesas le hada 
para conseguir sn objeto, 
pues el vejete quería

ÉN EL RE5TAURANT

—¿TlenB usted algo oallentol 
—Si eehar; todo.

algo mis que darla un beso...
Así un día— sin poder—  

tras la chiquilla corría, 
mientras ella le decía 
sofocada y sin ceden

— ¡Viejo verde, no me sigas 
y cesa ya de correr, 
que por mucho que me digas 
no me has de poder cogerl

ñlicoláa Agut.

A  P O R  U  V  I S  . . . K O  D E T I I E L V E Í f  O B l£ ¡ lIV A l.E » l

BSIABLBCIMIBNTO I I P .  D I  ■!. U IBa n a L

LA HOJA DE p a r r a : REVISTA FESTIVA •  

»~f~« ■ rf>*n AFARiCK LOS SÁBADOS
Cnlabsraolói Inédita da los más Iluaires asorilores y dibujantes.

N ú m e h o  s u e l t o : c i n c o  c é n t i m o s ,

A P A R T A D O  DE  C O R R E O S ,  N Ú M E R O  54 7,
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C E R V E Z A S

DE SEVILLA

Ha quedado abierto al 
público el DEPOSITO 
EN JVIADRID de e^ta im- 

poplante Fábrica.

Call^ Sevilla, 2
T E U E F O I N O  I S I U M . 4 , 0 0 0

VENTAS AI POB MAYOB Y MENOR

Pídase en todos lo  ̂ bue
nos establecin^ientos de 

esta Corte.
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